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. tar la vnnidad del so-

ue solo 5irven para al1mcn. ~orno rn muchas 
Ósta. ~:u la 1m•scn~c d;1i~;:~ncin o las opiniones 
otras, no. doy tle~1a~1a . le' os de creer que deban s~r 
de los fi\osofos, 1 e:,l01 'l_J o, rcprrsentantrs de la 

. ~ orno le"' ,m :, · , cons1dr1·auos c º ede ne"ar al nwno~, 
.. pero no se pu e 1· ·a razon hum~na, . ·l lual son la parle mas nr ,~ 

que en el ord~n _rntc ce ndo todos los filósofos d1s-
dl'l humano hnaJe .. cua do 1,1 t1umanidad misma. 

· t n cierto mo ' · pulan. d1spu a e . ~ t·1 al linaje humano es d1gn? 
Todo hecho que a ce d . despreciarle por las cav1-
ln un exámen prorun o l • la mavor de 

< , d , seria caer en • 
lariones que le r~ ei'~~en sentido no deben _con
e\las : la razon ) e l d. c·,O11 existiría s1 en . esta COll ra IC • • • t"l 
tradecirse , y r do se despreciara como ,nu ! 
nombre del buen sen , l l· ~ ·nteli(Tcnrias mas pri
\o que ocupa la razon \e ~~e:1cia que lo grave ' lo 
\'ilegiadas. Succue conl re ,.ditar a un hombre 

.0 . lo que 1ace m... d. t sig111 icallVO , . 1 esultados de una is¡m ~, 
lwnsador' no son m osllr "C aducen sino la ex.1s-

es quP en e a " ' ' 0 ni las razon . . . . t Estu ya\e tal ,·ez poc 
tcncia misma de \;~ duspn ª·ui¡as vale mucho por lo 
\JOr lo q_ue es en s1 , pero q 
que indica. . <l I certeza estan encerradas 

2. En la cuest1on d· ~ \~s cuestiones filosóficas : 
en algun modo to a:, • m letomente, se ha 
coando se la !ta dese~vu~~~o a~;edo tollo lo que la 
examinado baJo uno u o / ·obre Dios, sobre el · ede conceu1r ::, 
razou humana pu . ~ \. irimera vista se pre-
hombre' sobre el umve~~º· J{e 1imienlo de\ e.dificio 
senla quizás como un_ :s1m_1 ·cuto si se le examina 
. .1. . pero en e::,te c1m1 · . . . es 

e1ent1 ico : , retratado el ed1fie10 entero . 
con alcnc1on ' se , e tan de una manera muy 
un plano en que se proye~ 'ctiva todos los solido& 

. "ble " en hermosa perspe : VIS\ , J 

que ha de sustentar. ~ re el resultado directo 
3. Por mas escaso que ue 
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é iumediato de estas investigaciones, es sobre ma
nera útil el hacerlas. Importa mucho acaudalar 
ciencia • pero no importa menos conocer sus límites. 
Cercanos á los limites ~e hallan los escollos, y estos 
debe conocerlos el navegante. Los limites de la cien-
cia humana se descubren en el exámen de las cu~ 
tiones sobre la certeza. 

Al descender a las profundidades á que estas 
cuestiones nos conducen, el entendimiento se ofusca 
y el corazon se siente sobrecogido de un religioso 
pavor. Momrntos antes contemplabamos el edificio 
de los eQnocimientos humanos , y nos llenábamos 
de orgullo al verle con sus dimensiones colosales 
s~s fórmas vistosas , su con~troccion galana y atre~ 
vida; hemos penetrado en el , se nos conduce por 
hondas cavidades , y como si nos halláramos some
ti_do_s á la inllul•ncia de un encanto , parece que los 
cm11entos se adelgazan, se evaporan, y que el so
berbio edificio queda flotando en el aire. 

4. Bien se echa de ver que al entrar en el exámen 
de la cuestion sobre la certeza no desconozco las 
dificultades de que está erizada; ocultarlas no seria 
resolverla:; ; por el contrario , la primera condicion 
para hallarles solucion cumplida • es verlas con toda 
claridad • sentirlas con viveza. Que no se apoca el 
humano entendimiento por descubrir el borde mas 
alla del cual no le es dado caminar; mm· al contrario 
esto le eleva y f{)rtaleco : asi el intrépfclo naturalis~ 
que en busca ele un objeto ha penetrado en las 
entrañas de la tierra , siente una mezcla de terror y 
de ~rgullo ª! hallarse sepultado en lóbregos sub-
terrancos , sm mas luz que la necesaria para ver 
80bre su cabeza inmensas moles medio desgajadas 
Y descubrir á sus plantas abismos insondables ' 

En la oscuritl.ad de Jos misterios de la ciencia 
en la misma iocertidnmbre • en los asaltos de l~ 



que amenaza ar,ebatlrDOS en un im«aat'ea: 
leflDtlda por el espíritu humano en el ~ 

siglos, hay algo. de sublime q~e •~ ! 
• En la conlemplaeion de esos m1sterí08 IIÍt 

1181,oreado en todas épocas los hombres mn 
: !,L gel!ÍO que agitara sus alas sobre é\. 
_.;la Grecia, sobre Roma, sobre lit 

' siglos medios , es el mismo que se 
ll Europa moderna. Platon, Aristóteles, 

AgUSlin , Abelardo , san Anselmo, santo TomM 
Aquino , Luis Vives , Bacon , l)esC8rles , Male,,, 

LeibDilz ; todos , cada cual á su manera, 
}lo i:entido poseidos de la inspiracion fil~fi~ ; 

iuspiracion hay tambien en la filoslia é mspll'8-
soblime. 

Todo lo que concentra al hombr? llamándole á 
ada cootemplacion en el santuario de su alma 

contnlluye á engrandecerle , poNUe le despe~• 
los objetos materialea, le recuerda su alto ?ngen, 
J le anuncia su inmenso destino. En uo siglo ~e 
JDetálico y 'de goces, en que todo paree?. en~ 
oar&e á no desarrollar las fuerzas del espmtu , SIDO 
on cuanto pueden senir á regalar el cuerpo , con
viene que se renueven eaas grandes c_u~stiO~es, en 
que el entendimiento divaga con amphs1ma libertad 
por espacios sin fin. . 

Solo la inteligencia ae eu~ina á sí prOP'!· 1-
piedra cae sin conocer su cB1da; el rayo calc_ma Y 
pulveriza ; ignorando su fuerza ; la Oor ~ada ~ 
de su encantadora hermosura ; el bruto nmmal 
8111 •instintos sin preguntarse la razon de ell 
aolo el homb~ , fragi1 organizacion que aparece 
momento sobre la tierra para deshacerse luego 
polvo, abriga un espíritu que despues de . 
el mundo , ansia por comprenderse , encerrillcl~ 
(111 st propio , allí dentro como en un santuarid 

• SOJ, qué bago, que pienso , 
, CÓlllO pienso , qué SOD esos ÍI 

• ento en mi , por qué estoy sujeto 
iJ es su caosa , cuál el órden de su 
les 11118 relaciones; bé aquí lo que se 

el espíritu : cuestiones grsves , cuesti 
, es verdad; pero nobles , sublimes , 
timonio de que hay dentro de noso 

uperior á esa materia inerte , solo capaz 
movimiento y variedad ·de formas, de 

algo que con su actividad intima , espontánea, 
en su naturaleza misma , nos oírece la 

n de la actividad infinita gue ha sacado el 
o de la nada con un solo acto de su volun-

1 ). 

, 
ClPITIILO 11 

VKRD.lDERO EST.lDO DE L.l CUESTION. 

$. l Estamos cierlos de algo? á esta pregunta 
nde afirmativamente el sentido comun. ¿ En 

se funda la certeza? ¿ cómo la adquirimos ? es
son dos cuestiones diliciles de resolver en el 

al de la filoslia. 
cuestion de la certeza encierra tres muy dife
, cuya confu~ion contribuye no poco á crear 

tades y á embrollar materias que , aun deslio
con suma exactitud los varios aspectos que 
ta,, son siempre harto complicadas y espi-

lliar bien las ideas conviene distinguir coca 
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mumo cuidado entre la existencia de la certeza, lel 
l'undamentos en que estriba , y el modo con que 
la adquirimos. Su existencia es un hecho indispu
table ; sus fundamentos son objeto de cuestiones 
filosóficas; el modo de adquirirla e., en muchOllt 
casos un fenómeno oculto que no está sujeto á la 
observacion. 

6. Apliquemos esta distincion á la certeza sobre la 
existencia de los cuerpos. 

Que los cuerpos existen, es un hecho del cual no 
duda nadie que esté en su juicio. Todas las cues
tion~s que se susciten sobre este punto no harán 
vacilar la profunda conviccion de que al rededor 
de nosotros existe lo que llamamos mundo corpó
reo : esta conviccion es un fenómeno de nuestra 
existencia, que no acertaremos quizás a explicar ; 
pero destruirle nos es imposible : estamos some
tidos á él como á una necesidad indeclinable. 

¿ En qué se funda esta certeza? Aqui ya nos halla
mos no con un simple hecho , sino ~on una cucstion 
que cada filósofo resuelve á su manera : Descartes 
y Malebranche recurren á la veracidad de Dios; tocke 
y Condillac se atienen al desarrollo y carácter pecu
liar de algunas sensaciones 

¿ Cómo adquiere el hombre esta certeza? no lo 
sabe : la poseia antes de reflexionar; oye con extra• 
fteza que se suscitan disputas sobre estas materias; 
y jamás hubiera podido sospechar que se buscase, 
porque estamos ciertos de la existencia de lo que 
afecta nuestros sentidos. En vano se le interroga 
sobre el modo con que ha hecho tan preciosa adqui
sicion; se encuentra con ella como co11 un heclK 
apenas distinto de su existencia misma. :.Xada re
cuerda del órden de las sensaciones en su infancia ; 
se halla con el espíritu desarrollado , poro ignora 
lai leyes de este desarrollo • de la propia suerte que 
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~· oonoc~ ~e las que han presidido á la 
eion y crec1m1enlo de su cuerpo , genera-

7. La filosofía debe co · . 
bre el hecho de la temen~ar no por disputar so-
del mismo. No estan~~\i:~:~~e ~t la explicaeion 
l~rnte imposible dar u I g~' nos e~ abs<r 
Ciencia ni t n ~ 0 paso en nmguna 
negocio~ de fa~%aun~ reso~uCJ_on cualquiera en los 
dement · ~ ese ptico completo seria un 
imposn;/l~f~e~-:~enc1a lleva?ª a_l mas alto grado ; 
jantes imposible tcxf da c?murucacmn con sus seme
ternas' . a seri~ ordenada de acciones ex-
tad eº

' m_ aun de pensamientos ó actos de la volun 
. ns1gnemos pues I h 1 . -

la extravagancia de afi:ma ce io' y no caigamos en 
templo de _la filosofía está s:n~~! l~nlo~u~;;bral del 

Al exammar su objet d 1-~ . • 
mas no destruirle . o ' . el}\; la fllosofla analizarle' 
si propia Tod : _qu~ _s1 esto hace se destruve á 
apoyo ,: est o rac10CJmo ha de tener un punto de 
Que s;a ·inter~¿ón!o tº puede ser sino un hecho. 
objeto , el hecho ha ~ee~? '/~e sea una _idea ó un 
zar por su o . x1s ir ' es necesario comen
dio . quienploner_ algo; a este algo le llamamos hc
todo~ s n~ega todos ó comienza por dudar de 
la dis' s~ asemeJa al anatómico que antes de hacer 
nfzas.ecc1on quemase el cadáver y aventase las ce-

8. Entonces la füosofi dº . 
por un exitm • 'ª' se ira , no comienza 
Diego y t en smo por una afirmacion ; si 110 lo 
een&i~aci~~l a es una verdad tan fecunda, 'que s11 
laciones y dlu~?e ~errar la puerta á muchas cavi. 
de la c;rteza. un ir a undante luz por toda la teoría 

Los filósofos se hac 1 • . 
11D por la dud . d en a llus1011 de que comien
pÍeQsan afi a . na a mas falso ; por lo mismo que 

irman cuando duda- Por lo . , no otra cosa . su 11ropia 
' mismo que · · rac1oc111an afirman el en-
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lace de las ideas , es decir , dP. todo el mundo ló-
gico. . . 

Fichte por cierto nada factl de contentar , al tra-
tarse del punto de apoyo de los conocimientos _huma
nos, empieza no obstan!e por. una afirmac,on , Y 
asi lo confiesa con una mgenmdad que le ho_nra. 
Hablando de la reflexion, que sirve de base_ a su 
filosofía dice : " Las reglas á que esta reflex,on se 
baila su]eta : no están todavía demostrad~s ; se las 
supone tácitamente admitidas: E_n. su origen_ ~~s 
retirado se derivan de un prmc1p10 cuya leg,~u'!,
dad no p~ede ser establecida, sin? bajo la con~1c1on 
de que ellas sean justas. Hay un circulo, pero circulo 
inevitable. Y supuesto que es inevitable, y que lo 
confesamos francamente, es permitido, para asentar 
el principio mas elevado, confia1:se cí todas las leye~ 
de la lógica general. En el cammo d~nde vamos a 
entrar con la reflexion, debemos pal't1r de una pro
posicion cualquiera que nos se! c?ncedid~ por todo 
el mundo , sin ninguna contrad1cc1on. » (F1chte, ~ 
trina de la ciencia , 1. ª parte, § 1). . • 

9. La certeza es para nosotros una feliz necesi
dad • la naturaleza nos la impone, y de la naturaleza 
no s~ despojan los filósofos. Vióse u~ dia Pirron aco
metido oor un perro , y como se deJa suponer, tuvo 
buen -:Úidado de apartarse , sin delenel'~e a exa
minar si aquello era un p_erro vel'dadero ~ solo una 
apariencia: riéronse los circunstantes echandole en 
cara la incongruencia de su c~~ducta con _su _doc
trina, mas Pirron les respond10 con la s1gu1ente 
sentencia que para el caso era muy profunda : 1, es 
dificil despojarse del todo de la naturaleza hu
mana.,, 

10. En buena filosofía, pues , la cuestion no versa 
scbre la existencia de la certeza , sino sobre los mo
tivos de ella y los medios de adquirirla. Este es un 

_,_ 
patrimonio de que no podemos privarnos , aun 
cuando nos empellemos en repudiar los títulos que 
DOS garantizan su propiedad. ¿ Quién no está '!ierto 
de que pieusa , siente , quiere , de que tiene un 
cuerpo propio , de que en su alrededor hay otros 
semejantes al suyo, de que existe el universo cor
póreo? Anteriormente á todos los sistemas, la huma
nidad ha estado en posesion de esta certeza , y en 
el mismo caso se halla todo individuo , aur, cuando 
en ~u vida no llegue á preguntarse qué es el mundo, 
que es un cuerpo, ni en qué consisten la sensacion, 
el pensamiento y la voluntad. Despues de exami
nados los fundamentos de la certeza, y reconocidas 
las graves dificultades que sobrii ellos levanta el 
raciocinio, tampoco es posible dudar de todo. No 
ha habido jamas un verdadero escéptico en toda la 
propiedad de la palabra. 

~ 1. Sucede con la certeza lo mismo que en otros 
obJetos de los conocimientos humanos. El hecho 
se nos presenta de bullo , con toda claridad , mas 
n,> penetramos su íntima naturaleza. Nuestro enten
dimiento está abundantemente provisto de medios 
para adquirir noticia de los fenómenos así en el 
órden material como en el espiritual , y posee bas
tante perspicacia para descubrir , deslindar y cla
sificar las leyes á que están sujetos ; pero cuando 
trata de elevarse al conocimiento de la esencia mis
ma de las cosas , ó investigar los principios en que 
se funda la ciencia de que se gloría, siente que sus 
fuerzas se debilitan y como que el terreno donde 
fija su planta, tiembla y se hunde. 
. Afortunadamente el humano linaje está en pose

SIOn de la certeza independientemente de los sistemas 
fi_losóficos, y no limitada á los fenómenos del alma , 
8!JI? extendiéndose á cuanto necesitamos para di
ng¡r nuestra conducta con respecto á nosotros r . 

' . 
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haciéndonos leer con claros caractéres la palabra 
basta. No vayais mas allá; quien la ha escrita es el 
Autor de todos los seres, el que ha establecido las 
leyes que rigen al espíritu como al cuerpo, y que 
contiene en su esencia infinita la última razon de 
todo. 

t4. La certeza que preexiste á todo examen no 
es cie;a: ant('S por el contrario, ó nace <le la cla• 
ridacl de la ,·ision intelectual, ó de un instinto con, 
forme a la razon : no es contra la razon, es su basa. 
Cuando discurrimos 1 nuestro c:--piritu co~oce la ver• 
dad por el enlace de las proposiciones , como si di
jéramos por la luz que refleja do unas verdades a 
otras. En la certe1.a primitiva, la vision es por luz 
directa , no necesita de rellexion. 

Al consignar pues la existencia de la certeza no 
hablamos de un hecho ciego , no queremos extin
guir la luz en su mismo ongen , antes derimos que 
alh la luz es mas brillante que en sus raudales. Te
nemos i1 la Yista un cuerpo cuios resplandores ilu
minan el mundo en que vivimos; si se nos pide que 
expliquemos su naturaleza y sus relaciones con los 
demas, ¿ comenzaremos por apagarle? Los físicos, 
p:ira tu~car la natural('za de la luz)' determinar las. 
leyes á que está sometida . no han comenzado por 
privarse de la luz misma ). ponerse a oscuras. 

15. Este método de filo~ofar tiene algo de dogma
tismo, pero dogmatismo tal que, como hemos visto, 
tiene en su apoyo á los mismos Pirron, Hume, 
Fichtc, mal de su grado. 1'0 es un simple método 
filosófico. es la sumbion voluntaria a una necesidad 
indeclinable de nuestra propia naturaleza ; es la 
combinacion de la razon con el instinto, es la aten
cion simultánea á las diferentes voces que resue
nan en el fondo de nuestro espíritu. Pascal ha di
cho : « la naturaleza confunde á los pirrónicos , y la 
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razon a los dogmáticos. » Este pensamiento, que 
¡iasa por profundo, y que lo es bajo cierto ·aspecto , 
encierra no obstante al!!una exactitud. La confusion 
no es igua\ en ambos c~asos : la razon no confunde 
al dogmatico si no se la separa de la naturaleza;)' 
la nalmaleza confunde al pirrónico, ya sola, l'ª 
unida con la razon. El verdadero dogmático co
mienza por dar á la razon el cimiento de la natu
raleza; emplea una razon que se conoce a si misma, 
que confiesa la imposibilidad de probarlo todo, que 
no toma arbitrariamente el postulado que ha me
nester , sino que lo recibe de la 11aturaleza misma. 
Así la razon no confunde al dogmatíco que guiado 
por ella busca el fundamento que la puede asegurar. 
Cuando la naturaleza confunde á los pirrónicos ates
tigua el triunfo de la razon de los dogmáticos, cuyo 
argumento principal contra aquellos es la voz de la 
misma naturaleza. El pensamiento de Pascal seria 
mas exacto reformado de esta manera : « La natu
raleza confunde á los pirrónicos: y es necesaria á 
la razon de los dogmaticos. ,, Hal)ria menos antíte
sis, pero mas •;erdad. La necesidad de la naturaleza 
no la desconocen los dogmaticos; sin esta basa la 
razon nada puede; para ejercer su fuerza exige un 
punto de apoyo: con él ofrecia Arqu1medes leyantar 
la tierra; sin el la inmensa palanca no hubiera mo
vido un solo átomo ~11). 
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(JA.PÍTULO 111 
DOS CERTEZAS : L,\ DEL Gt:NERO HU!IAISO Y LA 

Fll,OSÓFICA. 

16. LA certeza no nace de la reflexion: es un 
l:)roducto espontaneo de la naturaleza del hombre , 
1 va aneja al arlo directo de las facultades intelec
tuales y sensitivas. Como que es una condicion ne
cesaria al ejercicio de ambas , y que sin ella la Yida 
es un caos, ]a poseemos instintivamente y sin re
Oexion alguna , disfrutando de este beneficio del 
Criador romo de los demás que acompaiian insepa
rablemente nuestra existencia. 

t7. Es prC'ciso pues distinguir entre la certeza drl 
género humano . y la filosófka ; bien que hablando 
ingenuamente, no se comprende bastante lo que 
pueda vall'r una certeza humana diferente U<' la drl 
género humano. 

Prescindiendo de los esfuerzos que por algunos 
instantes hace el filósofo para dc:;cubrir In basa de 
los humanos conocimientos, es fácil de notar que 
él mismo se confunde luego con el comun de los 
hombres. Esas eavilaciones no dejan rastro en su es
píritu en lo tocaule n la certeza de lodo ac¡ucllo de 
que está cierta la humanidad. Descubre en_lonces que 
no era una verdadera duda lo que seutia, aunque 
quizás él mismo se hiciese la ilusion de lo contrario; 
eran simples suposiciones, nada mas. En rnterrum
piendo la meditación, y aun si _bien se observa, 
mientras ella <lura, se halla tan cierto como el mas 
rústico, de sus actos interiores, de la existencia del 
cuerpo propio, de los demás que rodean el SU)O, y 
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de· mil otras cosas que constituyen el caudal de con 
cimiento necesario para los usos de la ,ida. 

Desde el nii'lo de pocos años hasta el varon de 
edad prowcta y juicio maduro , preguntadles so
bre la certeza de la existencia propia, de sus actos , 
internos y externos, de los parientes y amigos, del 
pueblo en que residen y de otros objetos que han 
visto, ó ele que han oido hablar, no observaréis va 
cilacion alguna; y lo que es mas, ni diferencfa de 
ninguna clase. entre los grados de semejante cer~ 
teza; dt• modo que si no tienen noticia de las cues
tiones filosóficas que sobre estas materias se agitan , 
leeréL-; C'll sus semblantes la admiracion y el asombro 
ele que haya quien pueda ocupar ·e seriamente en 
averiguar cosas tan claras. 

18. Como no es posible saber de qué manera se 
van desenvoh·iendo las facultades sensitivas, iutelec
tuales y morales de un nif10, no es dable tampoco 
demostrar a priori, por el análisjs de las opera
ciones que en su espíritu se realizan , que á la for
macion de la certeza no concurren los actos reflejos; 
pero no sera dificil demostrarlo por los indicios que 
de si arroja el ejercicio de estas facultades, cuando 
ya se hallan en mucho desarrollo. 

Si bien se observa, las facultnJes del niño tienen 
nn hábito de obrar en un sentido directo , y no 
reflejo , lo cual manifiesta que su desarrollo no se 
ha heeho por rcllexion I sino directamente. 

Si el desarrollo primitiro fuese por reflexion: la 
, fuerza rt'flexiva seria grande ; y sin embargo no 

sucede as1 : son muy pocos los hombres dotados 
de esta fuerza, y en In mayor parte es roco menos 
q~e nula. Los que. llegan á tenerla, la adquieren con 
asiduo trabajo . y no sin haberse violentado mucho. 
para pasar del conocimiento directo 111 reflejo. 

19. Enseflad a un niilo un objeto cualquiera, y lo 
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percibe bien; pero llamadle la atencion SC?b~e la 
percepcion misma , y desde luego su entend1m1ento 
se oscurece y se confunde. 

Hagamos la experiencia. Supongamos un niiio_ á 
quien se ensei'lan los rudimentos de la geometr1a. 

¿ Ves esta figura, que se cierra con las tres líneas? 
Esto se llama triangulo : las lineas tienen el nombre 
de lados, y esos puntos donde se reur~en las lineas 
se apellidan vértices de sus angulos. =Lo compren· 
do bien.=¿ Ves esa otra que se cierra con cuatro 
líneas? es un cuadrilátero; el cual,como el triángulo, 
tiene tambien sus lados y sus vértices.= llluy bien. 
=¿Un cuadrilátero puede ser triangulo ó vice
versa? = Nó sei'lor. = Jamás? = Jamás. = Y por 
qué?=¿ Xo ve V. que aqui hay cuatro y aquí tres 
lados? ¿ cómo pueden ser una misma cosa ? = Pero 
quién sabe? ..... á ti te lo parece..... pero ..... = ~ó 
señor, ¿ no lo ve V. aquí? este tres, ese otro cuatro , 
y no es lo mismo cuatro que tres. 

Atormentad el entendimiento del nii'lo tanto como 
querais, no le sacaréis de su tema : siempre no
taréis su percepcion y su razon obrando en sentido 
directo , esto es , fijándose sobre el objeto ; pero 
no lograréis que por sí solo dirija la atencion á los 
actos interiores , que piense en su pensamiento , 
que combine ideas reflejas, ni que en ellas busque 
la certeza de su juicio. 

20. Y hé aquí un defecto capital del arle de pen
sar, tal como se ha ensei\ado hasta ahora. A una 
inteligencia tierna se la ejercita luego con lo mas 
diricil que ofrece la ciencia, el reflexionar; lo que 
es tan desacertado como si se comenzase el desar
rollo material del nii'io por los ejercicios ma~ arduos 
de la gimnástica. El desarrollo cient1fico del hombre 
se ha de fundar sobre el natural • ll este no es 
reflejo sino directo, 
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21. Aplíquese la misma observacion al uso de los 
sentidos. 

¿Oye V. qué música? dice el nii'io. = Cómo, qué 
música? =No oye V.? está V. sordo?=A tí te lo 
parece.=Pero sei'ior, si se oye tan bien·! ... ¿cómo 
es posible ?=Pero cómo lo sabes?=Sei'lor si lo 
oigo! ..... 

Y· de ese lo oigo no se le podrá sacar , y no lo
graréis que vacile, ni que para deshacerse de las 
importunidades apele á ningun acto reflejo : <e yo 
la oigo ; ¿ no la oye V.? » para el no hay mas razon, 
y toda vuestra filosofía no valdría tanto como la 
irresistible fuerza de la sensacion que le asegura 
de que hay música, y que quien lo dude, ó se chan
cea ó esta sordo. 

22. Si las facultades del niño se hubiesen des
arrollado en una alternativa de actos directos y 
reflejos, si al irse cerciorando de las cosas hubiese 
pensado en algo mas que en las cosas mismas, 
claro es que una continuacion de actos semejantes 
hubiera dejado huella en su espíritu, y que al. en
contrarse. en una situacion apremiadora en que se 
le preguntaban los motivos de su certeza , hubiera 
echado mano de los mismos medios que le sir
vieron en el sucesivo desarrollo de sus facultades, 
se hubiera desentendido dl}l objeto , se hubiera 
replegado sobre sí mismo , y de UQ modo ú otro 
habría pensado en su pensamiento , y contestado 
á la dificultad en el mismo sentido. ~ada de esto 
sucede, lo que indica que no han existido tales 
actos reflejos, que no ha habido mas que las per
cepciones acompailadas de la conciencia íntima y 
de la certeza de ellas; pero todo en confuso , de 
11!1ª manera instintiva, sin nada que parecerse pu
dten il. reflexiones filosóficas. 

23. Y es de notar que lo que acontece al nii'lo, se 
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cuerpos , aun cuando esto sea ilusion ; basta que el 
juicio formado no altere en nada nuestras relacio
nes con los objetos , sea cual fuere la teoría filo
sófica. 

27. Ejemplo del sentido comun. 
En presencia de un concurso numeroso , arrojad 

á la aventura en el suelo un cajon de caractéres de 
imprenta, y decid á los circunstantes que resullarán 
escritos los nombres de todos ellos ; por unanimidad 
se reirán de vuestra insensatez; y ¡ en qué se fun
dan? ¡ han reflexionado sobre el fundamento de su 
certeza? Nó, de seguro. 

28. Ejemplo de la razon. 
Todos raciocinamos, y en muchos casos con acier

to. Sin arle, sin reflexion de ninguna clase, distin
guimos con frecuencia lo sólido de lo fillil, lo sofis
tico de lo concluyente. Para esto no necesitamos 
atender al curso que sigue nuestro entendimiento; 
sin advertirlo siquiera nos vamos por el buen ca
mino; y tal hombre habrá formado en su vida 
millones de raciocinios muy rigurosos y exactos, 
que no habrá atendido una sola vez al modo con 
que raciocina. Aun los mas versados en el artificio 
de la dialéctica, se olvidan á menudo de, cl!a ; la 
practican quizás muy bien, pero sin atender expre
samente á ninguna de sus reglas. 

29. Los ideólogos escriben volúmenes enteros so
bre las operaciones de nuestro entendimiento; y 
estas operaciones las ejecuta el hombre mas rústico 
sin pensar que las hace. ¡Cuánto no se ha escrito 
sobre la abstraccion, sobre la generalizacion, sobre 
\os universales! Y no hay hombre que no tenga todo 
esto muy hien arreglado en su cabeza, aunque no 
sepa que existe una ciencia que lo examina, En su 
lenguaje hallareis expresado lo universal y lo par
ticular, notareis que en su discurso cada cosa ocupa 
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el puesto que le corresponde; sus actos directo~ 
no le ofrecen dificultad. Pero llamadle la Ntencion 
sobre esos mismos actos , sobre la ahstraccion por 
ejemplo : lo que en el órden directo del pensa
miento era tan claro y luminoso, se convierte en 
un caos al pasar al órden reflejo. 

Se e,cha pues de ver que en el medio de suyo mas 
reflexivo, cual _es el raciocinio, obra muy poco la 
reflex10n, que llene por objeto el mismo acto que se 
e¡erce. 

30. Ejemplo de la autoridad. 
Ningun habitante de países civilizados ignora que 

existe una nac10n llamada Inglaterra; y la mayor 
parte de ellos no lo saben sino por haberlo oido 6 
leido, es decir, por autoridad. Claro es que la 
certeza de la existencia de la Inglaterra es tanta, que 
no la excede la de los mismos objetos que se tienen 
á la vista; y sin embargo, ¡ cuántos son los que han 
pensado en el analisis de los fundamentos en que se 
apoya semejante certeza? Muy pocos. ¿Y esta será 
mayor en los que se hayan ocupado de ella que en los 
demás? Nó, seguramente. Luego en el presente caso 
Y otros infinitos analogos, para nada intervienen los 
actos rellejos; la certeza se forma instintivamente 
sin el auxilio de ningun medio parecido á los filosó~ 
ficos. . 

31. Estos ejemplos manifiestan que la humanidad, 
e? lo tocante á la certeza, anda por caminos muy 
diferentes de los de la filosofia : el Criador que ha 
sacado de la nada á los seres , los ha provisto de lo 
necesario para ejercer sus funciones segun el lugar 
que ocupan en el universo; y una de las primeras 
necesidades del ser inteligente era la certeza de 
algunas verdades. ¿ Qué seria de nosotros si al 
comenzar á recibir impresiones, al germinar en 
nuestro entendimiento las primeras ideas, nos encon-
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trásemos con el fatigoso trabajo de _labra~ un sistem~ 
que nos pusiese a cuhierto ele la 111c~r!1dumbre? SI 
así ftlese, nuestra inteligencia mor1rta. ul nac~r; 
porque envuelta en el caos d~ sus prop1~s cavila
ciones en el momento de almr los OJOS a la luz, ! 
cuando sus fuerzas son todavía tan escasa_s, no 
alcanzaria á disipar las nubes que se Ievantarrnn de 
todos lacios, y acabarian por sumirla en una completa 
oscuridad. . . 

Si los filósofos mas aventajados, si las inteligencias 
mas claras y penetrantes, si los genios de mas pu
janza y brio. han trabajado con tan es~aso fruto para 
asentar los principios sólidos que pud1~ran s~rv1r ~e 
fundamento á las ciencias, ¿ qué suced ,era s1 el Cria
dorno hubiese acudido á esta necesidad , proveyendo 
de certeza á la tierna inteligencia , del propio modo 
que para la conservacion del cuerpo I~a preparado el 
aire que le , hifica, y la lech~ qu~ le ah menta? . 

32. Si alguna parte de la c1enr1_a debe s~r conside
rada como puramente especulativa, es s1_n. duda la 
que versa sobre la certeza : y esta propos1~1on , p~r 
mas que a primrra vista parezca una paradoJa . es sm 
emhar"o una verdad nada difícil de dcmo~trar. 

33. ¿ Qué puede proponerse en este part~cular la 
filosofía] ¿Producir la certeza? Esta existe 111depe~
diente de todos los sistemas filosóficos : nadie halna 
pensa<lo cu semej:mtcs cuestiones, cuando la hum~
nidad estaba ya cierta de infinitas cosas. Todavia 
mas : dcspues de suscitada la cuestion han sido pocos 
los que se han ocupado de ella. compr~rados con la 
totalidad del género humano : lo nusmo suce~e 
ahora, y sucederá en adelante. Luego cuantas t~·ori~ 
se excogiten sobre este punto en nada pu_eden mflmr 
en el fenómeno de la certeza. Lo que se dice con res
pecto á producirla puede extenderse al intento de 
consolidarla. ¿Cuando han tenido ó tendrán ni ocasion 
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oi tiempo el comun de los hombres. para ocuparse 
de semejantes cuestiones? 

34. Si algo hubiera podido producir la filosofía en 
esta parte hahria sido el escepticismo. pues que la 
variedad y oposicion de los sistemas eran mas propias 
á engenrlrar dudas que á disiparlas. .\fortunada
mente, la naturalrza se resiste al escepticismo de 
una manrra insuperable; y los sueños del gabinete 
de los sabios no trascienden a los usos de la vida del 
comun de los hombres, ni aun de los mismos que los 
padecen ó los fingen. 

35. El objeto mas razonable que en esta cuestion 
puede proponerse la filosofia es el examinar simple
mente los cimientos de la certeza, solo con la mira 
de conocer mas á fondo el espíritu humano: sin 
lisonjear!-e de producir ninguna alterarion en la prac
tica : a la manera que los astrónomos observan la 
carrera de los astros, y procuran averiguar }' deter
minar las leyes á que está sujeta, sin que por esto 
presuman poder modificarlas. 

36. Mas aun en esta suposicion, se halla la filosofía 
en situacron nada satisfactoria : porque si recorda
mos lo que arriba se lleva establecido, echaremos de 
ver que la ciencia observa un fenómeno real y vercla
dero, pero le da una explicacion gratúita, hacientlo 
de él un analisis imaginario. 

En efecto, se ha demostrado con la cxperieneia 
que nuestro entendimiento no se guia por ninguna 
de las consideraciones que tienen presentes los filó
sofos; su asenso, en los casos en que va acompañado 
de mayor certeza, es un fruto espontáncc> de un 
instinto natural , no de combinaciones; una adhesion 
firme arrancada por la evidencia de la verdad, ó la 
fuerza del sentido mtimo ó el impulso del instinto, no 
nna co,wiccion producida por una serie de racio
tinios ; luego esas combinaciones y raciocinios no 
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existen sino en la mente del filósofo , mas no en la 
realidad; luego cuando se quieren senalar los cimien
to!I de la certeza, se indica lo que tal vez pudiera ó 
debiera haber, pero no lo que hay. 

Si los filósofos se guiasen por sus sistemas y no se 
olvidasen ó no prescindiesen de ellos , tan pronto 
como acaban de explicarlos, y aun mientras los 
explican , pudiera decirse que si no se da razon de la 
certeza humana , se da de la certeza filosófica ; pero 
limitándose los mismos filósofos á usar de sus medios 
científicos, solo cuando los desenvuelven en sus 
cátedras, resulta que los pretendidos cimientos son 
una pura teoría que poco ó nada tiene que ver con la 
realidad d.e las cosas. 

37. Esta demostracion de la vanidad de los sistemas 
filosóficos en lo tocante á los fundamentos de la cer
teza, lejos de conducir al escepticismo, lleva a un 
punto directamente opuesto : porque haciéndonos 
apreciar en su justo valor la vanidad de las cavilacio
nes humanas , y comparando su impotencia con la 
irresistible fuerza de la naturaleza , nos aparta del 
necio orgullo de sobreponernos á las leyes dictadas 
por el Criador á nuestra inteligencia, nos hace entrar 
en el cauce por donde corre la humanidad en el 
torrente de los siglos , y nos inclina á aceptar con 
una filosofía juiciosa, lo mismo que de todos mo
dos nos fuerzan á aceptar las leyes de nuestra na
luraleza (111 ). 
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C!PITIJLO IV. 
SI EXISTE LA CIENCIA TRASCENDENTAL EN EL ÓRDElll 

INTELECTUAL ABSOLUTO. 

38. Los fi!ós_ofos han buscado un primer principit. 
de los_ conoc1m1entos humanos : cada cual le ha .sena-. 
lado ~ su manera, Y despues de tanta discusion 
lodav1a es d_udoso quién ha acertado y hasta si h~ 
acertado nadie. ' 

Antes de. preguntar cuál era el primer principio 
era necesario saber si existia. Esta última cuestion n~ 
puede suponerse resuelta en sentido afirmativo pues 
como ~eremos luego' es susceptible de dife;entes 
resoluci?nes se~n_e~ aspecto bajo el cual se la mira. 

El primer prmcipio de los conocimientos puede 
entenderse ?e. dps maneras : ó en cuanto significa 
una verdad umca de la cual nazcan todas las demás: ó 
en cua~to ~xpresa una verdad cuya suposicion sea 
necesaria, s1 no se quiere que desaparezcan todas las 
otras. En el primer sentido se busca un manantial del 
eual nazcan todas las aguas que riegan una campina. 
:: el segundº.' se P!de un punto de apoyo pa~ 

anzar S?bre el un gran peso. ot:!} EXISte un~ verdad de }a cual dimanen todas las 
ord · ~n la realidad , en el orden de los seres en el 
,_}0h mtelectua! universal , si; en el órden idtelec
._. umano, no 
~ .. 

éJli • En el orden de los seres hay una verdad 
I :n de todas; porque la verdad Cfo la realidad 
aa ! un Ser, autor de todos los seres. Este ser J 
~dad ' la verdad misma , la plenitud de verdad. 

es el ser por esencia, la plenitud del ser. ' 
" . 


